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Las múltiples caras del errar 

 

La búsqueda de la santidad en la vida cotidiana 

La búsqueda de la santidad en la vida cotidiana es, en esencia, el arte de caminar rectamente. 

Pero "rectamente" según ¿qué patrón? ¿Qué significa realmente "errar" en nuestro camino? 

La respuesta no es única, porque la humanidad ha percibido la realidad última de maneras 

fundamentales distintas. Comprender estas perspectivas no es un ejercicio académico, sino 

una herramienta vital para el peregrino: le ayuda a identificar los precipicios específicos de 

cada sendero y a cultivar la sabiduría precisa para evitarlos. Aquí presentamos seis grandes 

mapas de la realidad, y lo que en cada uno significa "desviarse". 

1. El camino de la relación: errar como ofensa a un padre divino (visión teísta: 

judaísmo, cristianismo, islam) 

La realidad última es una Santa Divinidad personal, creador, santo y amante. Es una 

conciencia, una voluntad, un corazón. El universo es Su creación intencional y el ser humano 

es Su imagen, creado para la comunión con Él. 

El "recto vivir" es amar.”Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón... y a tu prójimo como 

a ti mismo". Es vivir en obediencia amorosa a Su voluntad revelada (mandamientos, 

enseñanzas), que son la expresión de Su naturaleza santa y Su diseño para la plenitud 

humana. 

¿Qué significa errar aquí (pecado)? 

Es, en su núcleo, una ruptura relacional. No es principalmente la transgresión de una regla 

abstracta, sino la herida infligida al corazón de un Padre, la traición a la confianza de un 

Amigo, la rebelión contra la autoridad de un Rey bueno. 

Es elevar su voluntad por encima de la Suya. Decir, en actitud o acción: "Yo sé más que Tú 

sobre mi bien", "Mi camino es mejor que el Tuyo", "Este fruto prohibido merece la pena". 

Se manifiesta como orgullo (querer ser como dioses sin la Santa Divinidad), desobediencia, 

idolatría (poner cualquier cosa creada —dinero, poder, persona, ideología— en el lugar de 

la Santa Divinidad) y desamor al prójimo (porque dañar a quien Él ama es dañarlo a Él). 

Los peligros prácticos para el caminante (consecuencias del errar): 



Alienación y vacío existencial: la peor consecuencia no es un castigo externo, sino la pérdida 

de la comunión. Es sentirse como un hijo pródigo en tierra lejana, con un hogar al que por 

vergüenza no se atreve a volver. Se experimenta como silencio espiritual, sequedad, 

sensación de lejanía de la fuente de la vida. 

Culpa corrosiva (no la culpa sana): una culpa que, en lugar de señalar el camino de regreso, 

se convierte en autoflagelación, en una identidad: "yo soy mi falta". Esta culpa no redimida 

paraliza y aleja aún más. 

Desorden interior y social: al romper la armonía con la Fuente, se rompe la armonía interna 

(pasiones descontroladas, confusión) y con los demás (injusticia, violencia). El pecado nunca 

es privado; tiene ecos comunitarios. 

El antídoto práctico es el arrepentimiento (metanoia) y la reconciliación. Un cambio de 

mente y corazón que incluye: reconocer la falta con dolor amoroso (contrición), confesarla 

con humildad, reparar el daño en lo posible y aceptar el perdón ofrecido gratuitamente. Es 

volver a casa confiando en la misericordia antes que en tu propio mérito. 

2. El camino de la ley cósmica: errar como acción insalubre que genera sufrimiento 

(visión kármica: budismo, hinduismo) 

La realidad última es un orden impersonal y natural de causa y efecto (karma/dharma). No 

hay un juez personal, sino una ley tan precisa como la de la gravedad. La conciencia 

individual es una chispa atrapada en el ciclo de renacimientos (samsara) por la ignorancia. 

El "recto vivir" es actuar con sabiduría y compasión. Seguir el noble óctuple sendero (visión, 

intención, palabra, acción, medio de vida, esfuerzo, atención y concentración correctos) para 

purificar la mente y producir karma saludable. 

¿Qué significa errar aquí? 

Es, en su núcleo, producir karma insalubre (akusala) a través de la ignorancia radical (avidyā). 

La ignorancia de las tres marcas de la existencia: la impermanencia (anicca), la 

insustancialidad del "yo" (anattā) y la naturaleza insatisfactoria de aferrarse a lo 

condicionado (dukkha). 

Es actuar motivado por los "tres venenos" o "raíces insalubres": aversión/odio (dosa), 

apego/codicia (lobha) e ignorancia/ilusión (moha). 

Los peligros prácticos para quien busca la santidad: 



Perpetuar el samsara (ciclo de sufrimiento): cada acción insalubre es como añadir leña al 

fuego de tu propio renacer en condiciones de sufrimiento. El peligro no es la "condena 

eterna", sino una prisión de tiempo casi infinito hecha de su propia creación mental. 

Endurecer el corazón-mente (cittas): los patrones insalubres se graban en la conciencia, 

haciéndole más propenso a repetirlos. La ira repetida se convierte en un carácter iracundo. 

Es una esclavitud interna autoimpuesta. 

Sufrimiento aquí y ahora (dukkha): los frutos del karma insalubre se cosechan como 

ansiedad, miedo, insatisfacción crónica, relaciones conflictivas y una mente turbia que no 

puede ver la paz disponible en el presente. 

El antídoto práctico es la atención plena (sati) y la sabiduría (paññā). 

Observar sin juzgar los impulsos de los "tres venenos" cuando surgen. 

Cultivar sus antídotos: generosidad contra la codicia, bondad amorosa (metta) y compasión 

(karuna) contra el odio, ecuanimidad (upekkha) contra la ignorancia y el apego. 

Comprender mediante la meditación la naturaleza de la realidad. Errar es un error de 

percepción; la solución es ver con claridad. 

3. El camino del flujo natural: errar como resistencia a la corriente (visión del dao: 

taoísmo) 

La realidad última es el dao (el camino). La fuerza o proceso fundamental, espontáneo e 

inefable que fluye a través de todo el universo. No es un dios ni una ley, sino la vía natural 

de las cosas en su estado de perfecto equilibrio (yin-yang). 

El "recto vivir" es vivir en wu wei (no-acción forzada). No es pasividad, sino acción que surge 

en armonía espontánea con el momento, como el agua que fluye alrededor de las rocas o 

el bambú que se dobla con el viento. Es simplicidad, humildad y naturalidad (ziran). 

 

¿Qué significa errar aquí? 

Es, en su núcleo, forzar, interferir y oponer el ego pequeño al gran flujo del dao. 

Es la "acción artificial" (you wei): planificar en exceso, controlar obsesivamente, imponer la 

voluntad propia, esforzarse de manera antinatural, buscar fama y honor. 



Es vivir desde el "saber discriminatorio" (etiquetar todo como bueno/malo, 

deseable/indeseable) en lugar del "saber espontáneo" que se adapta al momento. 

Los peligros prácticos para el caminante 

Agotamiento y estrés (contra la corriente): nadar contra la corriente del dao es agotador. Se 

manifiesta como ansiedad por el control, frustración cuando las cosas no salen "según el 

plan", y un cansancio profundo del "hacer" constante. 

Rigidez y quebrantamiento: el que fuerza es rígido como el árbol seco en la tormenta, y se 

quiebra. El flexible (como el junco) sobrevive. La rigidez mental y emocional es un síntoma 

de estar fuera del dao. 

Enfermedad y desarmonía: en la medicina tradicional china, la enfermedad surge del 

bloqueo o desequilibrio del qi (energía vital). Errar, en este sentido, es vivir de un modo que 

bloquea el flujo natural de energía en el cuerpo y en la vida. 

El antídoto práctico: observación y alineamiento 

Observar la naturaleza: cómo crece una planta, cómo fluye un río, cómo cambian las 

estaciones. Ellas son maestras del wu wei. 

Practicar la receptividad y la humildad. En lugar de imponer su voluntad, pregúntese: "¿Cuál 

es la corriente natural de esta situación? ¿Cómo puedo colaborar con ella?". 

Cultivar prácticas como el qigong o el tai chi para armonizar su energía interna con la del 

universo. 

4. El camino de la naturaleza y la razón: errar como contradecir la ley de la propia 

esencia (visión estoica/filosofía natural) 

La realidad última es un cosmos ordenado y racional (logos) o un orden natural. La divinidad 

puede ser impersonal (la naturaleza, el logos) o inmanente. El ser humano es una parte 

racional de este todo. 

El "recto vivir" es vivir de acuerdo con la naturaleza (y con su propia naturaleza racional). 

Para el estoico, esto significa vivir con virtud (sabiduría, coraje, justicia, templanza), que es el 

único bien verdadero, aceptando con ecuanimidad lo que no está bajo su control. 

¿Qué significa errar aquí? 

Es, en su núcleo, un error de juicio y una pérdida de la propia naturaleza racional. 



Es confundir lo que no depende de usted (lo externo: riqueza, fama, salud, opiniones ajenas) 

con el bien verdadero. Aferrarse a lo incontrolable es la raíz de la pasión desordenada 

(miedo, ira, apego desesperado). 

Es actuar de manera viciosa (cobardía, injusticia, intemperancia, necedad) en lugar de 

virtuosa. 

Los peligros prácticos para el quien busca la santidad 

Pérdida de la libertad interior (esclavitud a las pasiones): al errar, se convierte en esclavo de 

los eventos externos y de sus propias reacciones descontroladas. Su estado de ánimo 

depende del capricho de la fortuna. 

Ansiedad e infelicidad constante: buscar la felicidad donde no está (en lo externo) garantiza 

la frustración. El miedo a perder lo que no puede controlar es una cárcel. 

Traicionar su propia dignidad humana: actuar de forma viciosa es autodegradarse, actuar 

contra la excelencia (arete) para la que su naturaleza racional está diseñada. 

El antídoto práctico: el discernimiento y la disciplina de la mente 

Practique la "diquesis" (juicio correcto): ante cualquier impresión ("me han insultado"), 

deténgase. No la acepte automáticamente. Examínela: "Este insulto no me daña a menos 

que yo juzgue que me daña. Su opinión no me define". 

Clarifique la "diótresis de control": divida mentalmente el mundo entre lo que depende de 

usted (sus juicios, sus valores, sus acciones) y lo que no. Invierta toda su energía solo en lo 

primero. 

Viva según la virtud, que es el único bien inalienable. 

5. El camino de la fuerza vital y el equilibrio comunitario: errar como debilitamiento 

del "ser-con" (visión ubuntu-africana) 

La realidad última es una fuerza vital universal (ashe, nyama, chi) que impregna y potencia 

toda existencia —personas, ancestros, animales, tierra, objetos rituales y la comunidad 

misma. Esta energía no es estática; puede fortalecerse, debilitarse, contaminarse o 

armonizarse. La Santa Divinidad (a menudo un Dios Creador distante o una constelación de 

deidades intermediarias) es la fuente de esta fuerza. La identidad humana se define por la 

célebre máxima: "Umuntu ngumuntu ngabantu" (zulú) / "Un ser humano es un ser humano 

a través de otros seres humanos". El "yo" es un nodo en una red de relaciones vivas: con los 

vivos, los ancestros, los espíritus de la naturaleza y las generaciones futuras. 



El "recto vivir" es fortalecer la fuerza vital y mantener el equilibrio comunitario. Es vivir en 

armonía "ser-con" el mundo, lo que implica: 

Honrar a los ancestros (los vivientes-muertos): no son meros recuerdos, sino miembros 

activos de la comunidad cuya fuerza vital y bendición son esenciales para el bienestar del 

clan. Se les consulta, se les ofrece y se les respeta. 

Priorizar el bien común sobre el individual: la realización personal de usted está 

inextricablemente unida a la salud de la comunidad. El éxito no es para acumular, sino para 

compartir y elevar a todos. 

Practicar la hospitalidad radical: el forastero debe ser acogido, pues podría ser un ancestro 

o un espíritu disfrazado, y porque la humanidad de usted se afirma al reconocer la del otro. 

Utilizar rituales y palabras con precisión: las palabras tienen poder creador o destructor. Los 

rituales (iniciaciones, ofrendas, ceremonias de sanación) son tecnologías sociales para 

reorientar la fuerza vital, sanar rupturas y restaurar el equilibrio (simbiose). 

 

¿Qué significa errar aquí? 

Es, en su núcleo, debilitar la fuerza vital propia o colectiva, y romper el tejido de las relaciones 

que constituyen el ser. Es un acto de "autodebilitamiento comunitario". 

Se manifiesta como: 

Egoísmo y avaricia (contra el ubuntu): acaparar riqueza, conocimiento o poder en lugar de 

redistribuirlo. Esto no solo le empobrece espiritualmente, sino que literalmente roba fuerza 

vital a la comunidad, generando envidia (invidia), que es una energía corrosiva. 

Ruptura con los ancestros y la tradición: ignorar los consejos de los ancianos, olvidar los 

ritos, no hacer las ofrendas debidas. Esto corta el flujo de fuerza vital benéfica y deja al 

individuo y a la comunidad vulnerables. 

Palabras y acciones desarmonizadoras: el chisme, la brujería malévola (witchcraft), las 

maldiciones, las mentiras y los conflictos no resueltos. Estas acciones no son solo 

"inmorales"; son contaminantes activos que introducen desorden (isitha) y enfermedad en 

el campo de fuerza vital de la comunidad. 

Transgredir tabús y órdenes naturales: transgredir tabús de clan o ecológicos (como cazar 

un animal totémico) desequilibra el orden cósmico y atrae consecuencias nefastas, ya que 

se ofende a las fuerzas que sostienen la vida. 



Los peligros prácticos para el caminante 

Debilitamiento de la fuerza vital (enfermedad, mala suerte): el individuo o la comunidad se 

vuelven propensos a la enfermedad, los accidentes, la esterilidad y el fracaso. No es un 

"castigo", sino la consecuencia natural de vivir con una fuerza vital baja o contaminada. 

Exclusión y muerte social: la consecuencia última del egoísmo extremo o de actos graves 

(como la brujería destructiva) puede ser la expulsión de la comunidad. En una cosmovisión 

donde "soy porque somos", esto equivale a una muerte psicoespiritual, una aniquilación del 

ser. 

Desorden cósmico y comunitario: las ofensas no reparadas hacen que la comunidad pierda 

su armonía interna y su alineación con las fuerzas de la naturaleza y los ancestros. El 

resultado es el caos social, las disputas y la incapacidad para actuar como un todo unido. 

La cólera de los ancestros y las fuerzas naturales: se manifiesta en sequías, plagas, epidemias 

o infortunios colectivos, interpretados como señales de que el equilibrio se ha perdido y los 

lazos deben ser reparados. 

El antídoto práctico: restaurar la relación y reforzar la fuerza vital 

La confesión y la reconciliación pública (ubuntu en acción): el error debe ser nombrado ante 

la comunidad para que la herida pueda ser sanada colectivamente. Los procesos de justicia 

restaurativa son centrales. 

Rituales de purificación y reintegración: dirigidos por un sabio o sanador (sangoma, nganga), 

estos rituales limpian la contaminación espiritual, restauran la fuerza vital del ofensor y de la 

comunidad, y restablecen los lazos con los ancestros. 

Ofrendas y sacrificios: no como soborno, sino como acto concreto de intercambio y 

restitución energética para recomponer el equilibrio roto. 

Vivir en y para la comunidad: la cura más profunda es reafirmar activamente el ubuntu 

mediante la generosidad, el respeto a los ancianos, el cuidado de los niños y la participación 

en la vida colectiva. La fuerza vital de usted aumenta al fortalecer la de los demás. 

6. El camino de la reciprocidad sagrada: errar como ruptura del pacto con el mundo 

vivo (visión relacional-animista) 

La realidad última es un universo vivo, consciente y entrelazado, impregnado de presencia y 

agencia espiritual. No hay una separación radical entre lo "natural" y lo "sobrenatural", ni 

entre lo "humano" y lo "no humano". Montañas, ríos, animales, plantas, ancestros y fuerzas 



climáticas son personas no humanas, con las que se mantiene una relación de mutua 

dependencia. La Santa Divinidad no es un ente trascendente lejano, sino la fuerza vital 

(wakan, kami, pachamama) que fluye en y a través de toda la red de la vida, a menudo 

encarnada en lugares específicos y seres específicos. 

El "recto vivir" es mantener la reciprocidad sagrada. Es vivir con reverencia, gratitud y 

cuidado en un constante diálogo de dar y recibir con la comunidad cósmica. Esto implica: 

Honrar a los ancestros como guías y parte viva de la comunidad. 

Pedir permiso y dar gracias antes de tomar de la tierra (cazar, cosechar, cortar un árbol). 

Realizar ofrendas y rituales para mantener el equilibrio y fortalecer los lazos. 

Escuchar los sueños, señales y mensajes del mundo espiritual (a través del canto de un 

pájaro, la forma de las nubes, un encuentro animal). 

Cumplir con tu rol dentro del tejido comunitario, que incluye a los humanos, los no humanos 

y los espíritus. 

¿Qué significa errar aquí? 

Es, en su núcleo, romper el pacto de reciprocidad y caer en la "avidez desconectada". 

Se manifiesta como: 

Tomar sin pedir, sin agradecer y sin devolver: explotar la tierra, cazar por deporte o codicia 

(más de lo necesario), contaminar un río. Esto es visto como un robo a una persona no 

humana y a las generaciones futuras. 

Ignorar o burlar a los ancestros y a los espíritus del lugar: construir donde no se debe, 

profanar sitios sagrados, olvidar las historias y los ritos. Esto debilita la protección y la guía 

espiritual. 

No escuchar al mundo: ignorar las señales de advertencia (sequías, plagas, sueños 

recurrentes) que el mundo vivo envía cuando el equilibrio se pierde. La arrogancia del "saber 

moderno" que desprecia la sabiduría de la tierra. 

Romper la armonía comunitaria: el egoísmo, la envidia, el chisme no dañan solo a los 

humanos; envenenan todo el campo relacional, afectando la caza, la cosecha, la salud del 

grupo. La enfermedad a menudo se diagnostica como un conflicto relacional no resuelto. 

 



Los peligros prácticos para quien busca la santidad 

Retiro de la bendición (escasez y desgracia): el mundo vivo deja de proveer. Los animales se 

esconden, los ríos se secan, las cosechas fallan, la caza desaparece. No es un "castigo" 

vindicativo, sino la consecuencia natural de romper una relación: si tú no cuidas a la red, la 

red no te sostiene a ti. 

Enfermedad como desconexión: la enfermedad (física o mental) se entiende frecuentemente 

como la pérdida del alma (por un susto, un conflicto) o como la intrusión de un poder 

espiritual negativo debido a una ofensa relacional. La salud es estar bien conectado; la 

enfermedad es estar desconectado o en mala relación. 

Pérdida de la identidad y la guía: al ignorar a los ancestros y a los espíritus del territorio, el 

individuo y la comunidad pierden su brújula moral y existencial. Se convierten en "huérfanos 

cósmicos", vulnerables y sin rumbo. 

La "cólera" de la tierra: la ruptura del pacto puede manifestarse en fenómenos que la ciencia 

llama "naturales", pero que la visión relacional lee como la tierra reaccionando, 

lamentándose o defendiéndose: terremotos, inundaciones, erupciones. 

El antídoto práctico: restaurar la relación 

La ceremonia como medicina: el ritual no es un mero símbolo; es la tecnología práctica para 

reparar el tejido roto. Una ofrenda, un canto, una danza, un viaje chamánico son actos reales 

de comunicación y restitución. 

La confesión y la reparación comunitaria: reconocer la falta ante la comunidad y el mundo 

espiritual, y realizar un acto concreto de reparación (limpiar lo contaminado, plantar árboles, 

hacer una ofrenda específica). 

Reaprender a escuchar: cultivar el silencio interior y la percepción aguda para volver a 

entender el lenguaje de los sueños, los animales, el viento y la tierra. La sanación viene al 

restablecer la comunicación. 

Vivir con una conciencia de regalo: entender que cada respiro, cada alimento, es un regalo 

de una red de personas (humanas y no humanas). La vida es un préstamo sagrado que 

conlleva la obligación de la gratitud y la devolución. 



Conclusión para quien busca la santidad práctica 

No importa cuál de estos mapas resuene más con su intuición espiritual profunda. El peligro 

universal del "errar" es siempre el mismo: vivir de un modo que le aleja de la plenitud, la paz 

y la verdad que busca, generando sufrimiento para usted y para los demás. 

Si su camino es relacional (teísta), vigile el orgullo y la desobediencia que rompen la 

comunión con la Santa Divinidad. 

Si su camino es de causa-efecto (kármico), vigile los tres venenos (odio, codicia, ignorancia) 

que siembran sufrimiento futuro. 

Si su camino es de flujo natural (daoísta), vigile la acción forzada y el control que generan 

agotamiento y desarmonía. 

Si su camino es de naturaleza y razón (estoico), vigile los juicios erróneos que le esclavizan 

a lo incontrolable. 

Si su camino es vitalista-comunitario (ubuntu africano), vigile el egoísmo y las palabras o 

acciones desarmonizadoras que debilitan la fuerza vital propia y colectiva, rompiendo el 

"ser-con". 

Si su camino es relacional-animista (de reciprocidad sagrada), vigile la avidez desconectada 

y la ingratitud que rompen el pacto con la comunidad cósmica viva. 

La santidad práctica es el arte de la atención: estar tan despierto a la realidad como es 

percibida por su tradición, que deja de tropezar con los obstáculos propios de su sendero y, 

en cambio, camina con una gracia creciente hacia la luz de la Santa Divinidad que le llama. 

 

 

 

 

 

 

La idea del mal supremo 

 



La ausencia de la luz: Una perspectiva práctica sobre la pureza y el vínculo 

 

La naturaleza de la luz y la ausencia del bien 

Para el buscador de santidad en la vida diaria, comprender la naturaleza de lo que entorpece 

el camino no es un ejercicio de metafísica, sino un mapa para la acción. Desde esta mirada 

práctica, podemos contemplar una idea fundamental: lo que comúnmente llamamos "mal" 

no es una fuerza rival, un opuesto en pie de guerra contra lo bueno. Es, en su esencia más 

profunda, la ausencia del bien. 

Imagínese la Luz Santa, no como un foco que se enciende y apaga, sino como la cualidad 

misma de la realidad perfecta, pura y bondadosa. Es el estado natural de la plenitud, la 

armonía absoluta, el amor incondicional en su expresión más pura. Esa es la naturaleza de 

la Santa Divinidad: la plenitud del ser, la presencia total del bien. 

Ahora, piense en la oscuridad. La oscuridad, por sí misma, no es una "cosa" que se fabrica o 

se proyecta. No es una sustancia. Es, simplemente, la condición que existe donde la luz está 

ausente. Un cuarto no está "lleno de oscuridad" como si fuera un gas; está privado de luz. 

Su estado es de carencia, no de posesión de algo negativo. 

Así, desde esta perspectiva práctica, el "mal" —la impureza espiritual, la crueldad, el egoísmo 

desbordado, la ira que consume, la injusticia— no es una potencia creativa. Es el estado de 

carencia, de privación, de alejamiento. Es la experiencia de una existencia que, en mayor o 

menor grado, se encuentra desconectada de la plenitud de la Luz Santa. Es como una planta 

alejada de la fuente de agua: su marchitamiento no es una fuerza nueva que la ataca, sino 

la consecuencia natural de la ausencia de lo que la sustenta. 

Los seres de la creación, en nuestra fragilidad y limitación, podemos encontrarnos atrapados 

en esta experiencia de "ausencia de luz". No porque la luz haya dejado de existir —la Santa 

Divinidad es omnipresente, el fundamento mismo de todo lo que es—, sino porque nuestra 

percepción, nuestro corazón o nuestras acciones se han girado hacia la sombra. Hemos 

construido muros interiores de miedo, apego, ignorancia u orgullo, que actúan como 

cortinas espesas, haciendo que nos parezca que estamos en oscuridad, aunque el sol brille 

siempre al otro lado del velo. Este estado es la "impureza espiritual": la opacidad del alma 

que impide reflejar la claridad divina. 

Entonces, ¿cuál es la solución práctica para este estado? 



No es librar una batalla épica contra una oscuridad personificada. Eso, a menudo, solo 

profundiza la sensación de conflicto y separación. La solución es restaurar la conexión. Es 

afianzar, hilo a hilo, momento a momento, la relación consciente con la Santa Divinidad. 

Y aquí está la clave de esperanza y accesibilidad para el caminante cotidiano: la Santa 

Divinidad no está lejos, esperando a que la encontremos después de una búsqueda 

desesperada. Está presente, aquí y ahora, en el aliento que da vida a tu cuerpo, en la 

conciencia que lee estas palabras, en la fuerza vital que late en el pájaro y hace crecer al 

árbol. Su presencia es el sustrato mismo de toda existencia. El problema no es la ausencia 

de Ella, sino nuestra ausencia a Ella. 

Por lo tanto, el trabajo de santidad práctica es un trabajo de atención, orientación y 

alineamiento. Es: 

Despertar la atención (quitar las cortinas): a través de la pausa, el silencio interior, la 

observación de los propios impulsos sin juzgarlos, comenzamos a notar los patrones de 

pensamiento y emoción que nos alejan de la paz, que son los síntomas de la "ausencia". 

Reconocer la sombra es el primer paso para anhelar la luz. 

Reorientar el corazón (girarse hacia la luz): cada acto de amor desinteresado, cada gesto 

de paciencia ante la provocación, cada palabra de verdad pronunciada con bondad, es un 

giro activo del corazón hacia la cualidad divina. Es elegir, en la situación concreta, la opción 

que más se asemeje a la bondad plena. No se ama "contra" el odio; se llena ese espacio con 

amor, y el odio, como la oscuridad, carece de lugar donde anclarse. 

Afianzar la relación (habitar en la presencia): esto se cultiva. Es la oración no como 

petición, sino como diálogo íntimo de entrega. Es la contemplación de la belleza de la 

creación como ventana a lo sagrado. Es el servicio al otro, viendo en él a la misma vida divina 

que habita en uno. Es recordar, en medio del ajetreo, "Tú estás aquí, en esto, en mí, en todo". 

Esta práctica constante no "atrae" a la divinidad desde lejos; disipa la ilusión de separación 

y nos permite percibir la presencia que siempre ha estado. 

Así, el buscador no necesita orientar su conducta para "derrotar al mal". Se ejercita, como 

un artesano, en el oficio de permanecer en la luz. Con cada pensamiento purificado, cada 

acción rectificada, cada momento de consciencia plena, se despeja un poco más la opacidad 

del alma. La "impureza" no se combate; se disuelve al ser inundada por la presencia 

consciente de lo santo, tal como la oscuridad de una habitación desaparece sin resistencia 

cuando se abre la ventana a la luz del sol, que siempre estuvo allí, esperando. 



Su camino, entonces, no es una huida de algo, sino un regreso a casa. Un regreso a la 

plenitud de la que nunca, en esencia, nos hemos separado, sino solo olvidado. La santidad 

práctica es el arte de recordar, y al recordar, sanar la ausencia. 

 

Algunos de los nombres con que se ha denominado al “mal supremo” 

 

La figura del adversario en las tradiciones espirituales 

La figura del "extremo mal" o adversario supremo —lo que en el cristianismo y tradiciones 

abrahámicas se conoce como Satanás (del hebreo "adversario" o "acusador"), el Diablo, 

Lucifer o el Tentador— no existe de forma idéntica en todas las culturas o religiones. Muchas 

tradiciones no tienen un único "villano cósmico" absoluto, sino fuerzas del mal dispersas, 

tentaciones internas, demonios múltiples o incluso entidades neutrales o ambivalentes 

asociadas a la muerte, el caos o el inframundo. 

A continuación, un resumen de los nombres y conceptos equivalentes (o más cercanos) en 

diversas tradiciones espirituales y religiosas, basados en fuentes comparativas de mitología 

y estudios religiosos. Me centro en las más representativas y en cómo se conceptualiza el 

"mal" o el "adversario": 

Tradiciones abrahámicas (donde la figura es más central) 

Judaísmo: satán (no "Satanás" como nombre propio en hebreo antiguo). No es un ser 

maligno independiente, sino un "adversario" o acusador celestial que actúa bajo permiso de 

la Santa Divinidad (como en el libro de Job). Representa la tentación o el "yetzer hara" 

(inclinación al mal interna del ser humano). No es un "diablo" rebelde. 

Cristianismo: Satanás, el Diablo, Lucifer (el "portador de luz" caído), Beelzebub ("señor de las 

moscas"), Belial, el Tentador, el príncipe de este mundo, el Dragón (Apocalipsis), la Serpiente 

(Génesis). Es un ángel caído que se rebeló contra la Santa Divinidad. 

Islam: Iblís (nombre propio, el que se negó a postrarse ante Adán) o Shaytan/Shaitan 

(término genérico para "adversario" o "tentador", usado para él y otros demonios). Es un 

jinn (no un ángel) que se rebeló por orgullo y tienta a los humanos. 

Otras tradiciones antiguas y dualistas 



Zoroastrismo (influencia clave en las ideas abrahámicas posteriores): Angra Mainyu (o 

Ahriman). Es el espíritu destructivo y maligno opuesto a Ahura Mazda (el dios bueno). 

Representa la mentira, la destrucción y el mal cósmico en un dualismo equilibrado (bien vs. 

mal como fuerzas casi iguales). Es el prototipo más antiguo de un "diablo" cósmico. 

Tradiciones orientales (donde el mal es tentación interna o ilusión) 

Budismo: Māra (o Mara el Tentador). No es "el mal absoluto", sino el "señor de la muerte", 

la ilusión y los deseos sensoriales. Intentó distraer a Buda bajo el árbol Bodhi con 

tentaciones, miedo y dudas. Representa las pasiones, el ego y lo que impide la iluminación. 

No es un dios maligno, sino una personificación de obstáculos mentales. 

Hinduismo: no hay un equivalente directo a un Satanás único y supremo. El mal se distribuye 

en demonios (asuras), rakshasas o fuerzas como Kali (destructora, pero también protectora), 

o Ravana (rey demonio en el Ramayana). A veces se menciona a figuras como Mahishasura 

o Hiranyakashipu, pero son antagonistas de dioses, no un "diablo" universal. El mal es más 

cíclico y parte del dharma o karma. 

Otras culturas y mitologías 

Mitología egipcia antigua: Set (o Seth). Dios del caos, la tormenta, el desierto y la violencia; 

asesino de Osiris. A veces visto como antagonista, pero también protector. No es puramente 

"malo". 

Mitología griega y romana: no hay un "diablo" único. Hades o Plutón gobierna el inframundo 

(neutral), Tártaro es el abismo, o Eris (diosa del caos). Demonios como Tifón o las Erinias 

representan fuerzas destructivas. 

Mitología nórdica: Loki (tramposo caótico que causa problemas, pero no es "el mal 

absoluto") o Surtr (gigante de fuego destructor en el Ragnarök). 

Tradiciones indígenas americanas o africanas: varían mucho; a menudo no hay un "diablo" 

central, sino espíritus bromistas (como Coyote en algunas tribus nativas americanas) o 

fuerzas del caos. 

Otras menciones: en el maniqueísmo (religión dualista antigua), el Príncipe de las Tinieblas; 

en el gnosticismo, Yaldabaoth o el Demiurgo (creador imperfecto del mundo material); en 

algunas tradiciones eslavas, Chernobog ("dios negro" del mal). 



En resumen 

En religiones monoteístas abrahámicas (judaísmo, cristianismo, islam), la figura es más 

unificada como adversario rebelde o tentador. 

En tradiciones dualistas (como el zoroastrismo), es una fuerza cósmica opuesta al bien. 

En religiones orientales (budismo, hinduismo), es más una personificación de la tentación, el 

deseo o la ilusión interna, sin un "rey del mal" absoluto. 

En muchas mitologías politeístas, el "mal" está disperso en múltiples seres o aspectos de 

dioses, sin un Satanás central. 

Esta diversidad refleja cómo cada cultura conceptualiza el mal: a veces como entidad externa, 

a veces como conflicto interno, a veces como parte del equilibrio cósmico. 
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